
  
    
  



  UNA POLICÍA Y 2 PISTOLAS


  Scotty Sinclair


  


  — ¿Por dónde andas, chula?


  —Por la parte de Suances, cerca del polígono industrial.


  —¿Cómo? ¿Pero te han vuelto a poner de guardia por la noche?


  —Bueno… Poner, poner, no me ha puesto nadie. Es que, últimamente, no me apetece nada pasar la noche con él en casa…


  —Vaya, la cosa sigue revuelta entonces.


  —No creo que sea sólo que la cosa esté revuelta. Creo que la cosa no va a ningún lado. Él sigue intentando convencerme de que deje la policía, que no es necesario que me ande jugando la vida en la calle, que con lo que él gana nos da de sobra para todo lo que necesitamos…


  —Joder, pero antes de casaros, nunca dijo nada de tu trabajo.


  —Ya, pero parece que se va volviendo más controlador según pasa el tiempo. O igual se pensaba que era una de esas que querían pillarse un marido con pasta para pasarme todas las mañanas de cafetería en cafetería…


  —La eterna historia del caballero de brillante armadura que rescata a la chica mona y la convierte en la princesa de su castillo.


  —O en su mujer florero… Además, es que ha pasado de preguntar o sugerir que lo deje a intentar manipularme de forma descarada. No deja de repetir lo peligrosa que está la ciudad últimamente. Dice que cualquier día va a tener que ir a identificarme a la morgue, o que me van a violar y dejarme tirada en un descampado…


  —¿Qué dices? ¡Que fuerte, tía!


  —La guinda del pastel la soltó el otro día. Dijo que no entendía como podía estar tan contenta con este trabajo con la mierda de sueldo que nos pagan. Y el muy cerdo, va y suelta que con lo que gano, no da ni para pagar las letras de los coches ni la hipoteca del chalet…


  —¡Que cabrón el tío! Anda que, ya le vale…


  —Así que entenderás que esté pillando una guardia nocturna detrás de otra. Se me revuelven las tripas sólo de pensar en tener que cenar con él o pasarme un par de horas en el sofá viendo la tele.


  —Normal, hasta yo me estoy poniendo de mala hostia sólo con oírte decir estas cosas.


  —Es que te lo juro. Estoy llegando a un punto en que me da hasta asco… No es para nada el chico majo que era antes. Parece que lo único que le importa ahora es su estatus. Se ha convertido en uno de los abogados estrella del bufete, tiene un cochazo, un casoplón y su mujer florero para lucir en las cenas y galas… Parece que no quiere que yo tenga vida propia… Es como si sólo fuera un accesorio más para demostrarle al mundo lo bien que le va… Cada vez que me pone la mano encima, me pongo mala…


  —Que fuerte… Lo que se merece el imbécil este es que le des una lección. Que recuerde que tienes vida propia y que eres libre. No hay nada que te ate a él. Parece que ya da por sentado que vas a ser su fiel esposa para el resto de tus días. Quizás tendrías que dar un golpe en la mesa para que recuerde a quien tiene a su lado. Cuando vea que te puede perder, quizás cambie un poco de actitud.


  —Pues sí… Quizás tendría que darle una buena lección a ver si se le bajan los humos…


  —¿Contratamos a un par de sicarios colombianos para que le partan las piernas?


  —Jajaja. O a un par de boys cubanos para que nos rompan la pelvis a nosotras…


  —Jajaja.


  —Oye, acabo de llegar al polígono y hay un par de coches un poco raros. Voy a avisar a la central y a echar un vistazo. Te llamo mañana.


  —Okey guapa. Anda con cuidado y disfruta de la brisa de la noche.


  —Nah. Seguro que no es nada. Un par de jovenzuelos que han venido a fumarse unos porros. O una parejita en busca de un sitio tranquilo para darle al tema…


  —Hasta mañana.


  —Chao.


  Aquellos dos coches habían aparecido con las luces apagadas y se pararon frente a una de las naves industriales. Que yo recuerde, ese almacén llevaba cerrado dos o tres años y estaba medio abandonado. Pintadas en la fachada, alguna ventana rota y hasta tenía forzada una de las cerraduras. Eso me hacía pensar aún más en que serían un par de jóvenes en busca de un sitio para fumar o para echar un polvo.


  —15 para central, 15 para central. ¿Estás por ahí, Mayra?


  —Buenas noches Sarah, ¿cómo va la ronda?


  —Pues la cosa estaba tranquilita hasta ahora. Estoy en Suances, en el polígono industrial. Acabo de ver llegar a dos coches con las luces apagadas. Han parado delante del almacén cuatro de la calle 27. Creo que va una persona en cada coche… varones, aunque no te puedo decir más desde aquí. Voy a acercarme a echar un vistazo. Te mantengo informada.


  —Entendido Sarah. La unidad 7 y la 12 están cerca. Voy a ponerlas sobre aviso por si necesitas refuerzos.


  —No creo que sea necesario… Serán un par de quinquis que vienen a fumarse unos canutos…


  Vi como los ocupantes de los coches bajaban y caminaban tranquilamente hasta la puerta del almacén. Eran de estatura media y vestían de pantalón largo y camisa. A simple vista, no había nada que llamara la atención en ellos. Aparte de estar en ese lugar a esas horas. Serían un par de trabajadores de la fábrica, o un par de camareros que acababan de salir del turno de tarde y querían relajarse un poco. Quizás eran compañeros de trabajo gays y llevaban una doble vida. Y antes de volver a casa con sus respectivas familias, se iban a darle una alegría al cuerpo. Aunque… ¿En ese sitio? No parecía muy probable, la verdad.


  Desaparecieron hacia el interior del edificio y pude escucharlos charlar entre murmullos. Me bajé del coche y me dirigí a la entrada sin perder el tiempo. Desabroché la cartuchera y saqué el arma por si acaso. Eso era lo que tendría que hacer con Charles. Ponerle la pistola delante de la cara para que vea que no soy ninguna damisela en apuros que busca la protección de un niñato millonario. Puede que mi trabajo no sea el más glamuroso, ni mi sueldo el más increíble. Pero, joder, me gusta lo que hago y me siento bien ayudando a la gente. Y mi puesto me lo gané yo solita, a pulso, y no gracias a los contactos de mi papaíto…


  Me estaba poniendo de mal humor, así que intenté olvidarme de él por un momento y enfocarme en lo que estaba haciendo. Entré en el almacén y me quedé cerca de la puerta. Allí adentro estaba aún más oscuro que afuera y mis ojos tardaron en acostumbrarse. Los dos sospechosos iban varios metros por delante y se alumbraban con un móvil. Presté atención y sus murmullos se volvieron más inteligibles. Estaban hablando de sexo. Uno le contaba al otro como se había follado a una chica la noche anterior a cambio de darle un par de gramos. Le había dado así y asá en esta postura y en esa otra. Todo un machirulo. Me imaginé a Charles hablando de la misma forma con sus compañeros de trabajo y me puse aún de peor humor.


  Caminé muy cerca de la pared, intentando no pisar nada que pudiera delatarme. Ellos ni siquiera se olieron que había alguien más allí adentro. Cuando llegaron a la esquina opuesta a la entrada, uno de los hombres se agachó y apartó unos cascotes, descubriendo una caja de madera con pinta asquerosa. Levantó la tapa, metió una mano dentro y sacó una bolsita.


  —Aquí te van diez gramos, ya empaquetados en saquitos. —dijo pasándosela al otro.


  Bueno, pues la cosa estaba clara. Dos camellos de poca monta haciendo un negocio en medio de la noche. No tenían muchas opciones de escapar. Aparecería de la nada, le pondría las esposas al vendedor y encañonaría al comprador. Después pediría refuerzos. En el peor de los casos, el otro podría escaparse, pero por lo menos me quedaría con el que andaba suministrando esa mierda.


  —No os mováis. Quedáis detenidos por traficar con estupefacientes. —dije saliendo de las sombras.


  La cosa fue más fácil de lo que pensaba. Uno de ellos se dejó caer al suelo de rodillas y puso las manos en la cabeza. Era el machirulo. Aquel que estuvo presumiendo de como se lo había montado con una chica a cambio de un poco de droga. Aunque del tipo duro que pretendía ser no quedaba nada. Yo sólo veía a un adulto en una pose ridícula que empezaba a sollozar. Quizás eso era lo mismo que necesitaba Charles. Que le pusieran las cosas claras. Que le demostraran que su dinero no le daba el poder que él se pensaba. Y no me importaría ser yo la que le apretara las tuercas al muy imbécil.


  —¡Tú, al suelo también! —le grité al otro, que se arrodilló imitando la pose de su compañero.


  Saqué el walkie talkie para pedir refuerzos a la central sin perder de vista a los dos delincuentes.


  —Mierda… Nos van a joder bien por esto… — murmuraba uno.


  —Joder, no quiero acabar en la cárcel por esta poca mierda… —lloriqueaba el otro.


  —¡Silencio! —les grité mientras me llevaba el walkie a la boca.


  —Escucha… No hace falta que nos mandes a la cárcel por esto… Podríamos darte el nombre de quien me vendió la coca y pasta… Puedo darte toda la pasta que quieras. —me dijo el machirulo con la voz temblorosa.


  No se lo que me pasó, pero perdí los estribos. Me imaginé a Charles en esa situación o en otra parecida, intentando salir del atolladero gracias a su dinero o a los contactos de mi suegro. La cantinela de “con lo que tú ganas no da ni para pagar las letras del coche ni la hipoteca del chalet” volvió a resonar en mi cabeza. Y le di una patada en la cara. Mi bota le dio en la boca y lo hizo caer de lado mientras chillaba de dolor.


  —¡Pedazo de mierda! ¿Te crees que puedes comprarme? —le grité mientras lo encañonaba con mi pistola.


  Se volvió a poner de rodillas con la cara descompuesta por el dolor. Aunque su rostro ya no era el suyo. Yo sólo veía a Charles y quería darle su merecido.


  —Vamos… Tenemos dinero en el coche… Es tuyo… Déjanos ir… —seguía insistiendo el otro.


  Lo atravesé con una mirada de odio y él bajó los ojos. Era un cobarde jugando a ser un gánster, pero no tenía ni media torta.


  —¿Es que no me has escuchado? No quiero tu dinero. Lo que quiero es que os quede claro que no podéis ir por ahí haciendo lo que os da la gana. No sois los reyes del mambo. Sólo sois un par de pringados y necesitáis a alguien que os lo recuerde…


  —El que me pasa la cocaína es un colombiano que se llama Romualdo Gutiérrez. Puedo darte su teléfono. Puedo decirte donde nos reunimos… —su voz temblaba de puro terror.


  No le dejé terminar. Le di otra patada, esta vez en la boca del estómago. Lo vi caer de lado, incapaz de respirar y solté una carcajada. Eso es lo que necesitaba Charles. Una buena patada que le cortara la respiración. Y otra. Y otra. Y otra en los cojones. Si digo que no me lo estaba pasando en grande con aquellos dos, mentiría. Notaba mis orejas coloradas y mi chocho estaba empezando a mojarse. Como me encantaría pegarle así a mi marido… Que se enterase de quién es la que tiene el poder.


  —Joder… ¡Esta tía está loca!


  —Si no quieres que te patee el culo a ti también cállate. Tírate al suelo. Así, bien. Ahora lame mis botas. Así me gusta; buena puta…


  Mientras el vendedor seguía retorciéndose de dolor en un rincón, su amigo estaba en el suelo lamiéndome las botas. Nunca me había sentido tan poderosa; tenía a esos dos tíos totalmente a mi merced y podía hacer con ellos lo que me diera la gana. Y lo que me apetecía en ese momento era follar. Porque yo no soy la mujer florero de Charles y el no debería dar mi fidelidad por algo asegurado. Yo puedo elegir y yo hago lo que me parece.


  —Desnúdate. —le dije al que permanecía en el suelo en posición fetal.


  —¡¿Qué?! —gritó con los ojos abiertos como platos


  —¡Que te desnudes y me enseñes la polla! —chillé mientras lo encañonaba otra vez. —Y tú sigue, no pares de lamerme las botas, perro. Si no hacéis todo lo que os diga os pego un tiro a cada uno. Nadie os encontrará en este almacén de mierda. Y cuando lo hagan, pensarán que ha sido un negocio chungo que se os fue de las manos.


  Él ya estaba desnudo, aunque se mantenía en posición fetal, protegiendo su estómago y sus partes.


  —No te escondas, aparta esas piernas y enséñame la polla. Porque tienes polla, ¿no?


  Asintió aterrorizado mientras apartaba sus piernas hacia los lados y se quedaba tumbado boca arriba, exponiendo todo su cuerpo para mi. Puse mi bota sobre su polla y la recorrí con la puntera, de la base a la cabeza, apenas rozándola. Me miraba con miedo, sabía lo que iba a ocurrir y no quise defraudarlo. Seguí deslizando mi pie por encima de aquel trozo de carne flácido y, sin previo aviso, le di una buena patada en los huevos. Su alarido llenó aquel almacén semi—vacío y debió escucharse en el centro de la ciudad. Yo solté una carcajada siniestra.


  El otro traficante continuaba de rodillas, lamiéndome la otra bota con total entrega. Acaricié su cabeza como se hace con los perros que se portan bien y le di un buen tirón de pelos. Después, le golpeé la cara con la culata de mi pistola, sin parar de reírme a voz en grito.


  —Queríais sobornarme, ¿no? Estabais dispuestos a darme dinero y los nombres de vuestros contactos a cambio de que os dejara ir, ¿cierto? Pues os voy a poner las cosas más fáciles. Vuestra libertad os va a salir mucho más barata. Y, si hacéis lo que os digo, puede que incluso lo paséis bien.


  Los dos delincuentes se miraban uno al otro confundidos y sin saber qué esperar de aquello. Yo les di una pista abriéndome varios botones de la camisa y dejando el pecho y el sujetador a la vista.


  —¿Sabéis lo que quiero de vosotros? —les pregunté sin obtener respuesta.


  —¿Sabés lo que quiero? —volví a preguntar perdiendo la paciencia.


  —Vas a matarnos, hija de puta. ¿Verdad? Eres uno de esos polis viciosos que se ponen cachondos torturando a los detenidos… Vas a matarnos, joder…. —sollozaba el machirulo echo un ovillo en el suelo.


  —Eso es lo que os merecéis. Pero no voy a hacerlo si me obedecéis… ¿Vais a obedecerme, perros?


  —Sss….. ssiiii…. — murmuraron sin demasiada convicción.


  —Quiero vuestras pollas. Si queréis libraros de la cárcel vais a tener que darme vuestras pollas. Quiero sentiros dentro de mi a los dos a la vez…


  Noté que no se fiaban. Se pusieron de pie lentamente y yo fui la que se colocó de rodillas esta vez. Masajeé la polla de uno mientras el otro se iba deshaciendo de su ropa con torpeza. Fui notando como aquel trozo de carne se iba poniendo más y más duro mientras yo lo toqueteaba y lo lamía. Al rato, tuve otra verga totalmente dura a mi lado. Fui jugando con ambas, alternando, y repartiendo mis lametones y mis caricias entre las dos. Oh Charles, si te enteraras de lo que está haciendo tu mujercita en este momento… Si se enteran en el bufete que me como las pollas de dos en dos no van a parar de reírse de ti.


  Aquel rabo perfectamente lubricado con mi saliva salía y entraba en mi boca al ritmo que yo marcaba. Esos dos no movían ni un pelo si yo no se lo mandaba. Y me ponía muy cachonda sentir el poder que tenía sobre ellos. Mis bragas estaban cada vez más mojadas y mi clítoris palpitaba tanto como las pollas que tenía delante de la cara.


  Nunca me habían atraído demasiado los tríos. Siempre pensé que había muchas probabilidades de que dos de los participantes conectaran un poco mejor y dejaran de lado al tercero. Pero en la posición en que yo estaba, me daba completamente igual. Chupaba lo que me daba la gana de chupar y cuando me daba la gana.


  Notaba como su miedo y su desconfianza se iban quedando de lado a medida que se ponían más y más calientes. Cuanto más dura tenían la polla, menos se preocupaban de todo lo demás. Quizás era un buen momento para darles un aviso y recordarles quien mandaba allí. Sonreí con malicia y seguí chupando de una a otra y pajeando con intensidad.


  Me ayudaron a sacarme el uniforme y sentí sus manos acariciándome despacio. Enterré mis dedos en el pelo de uno de ellos que devoraba mis tetas con ansia. Cerré los ojos unos segundos y me entregué al inmenso placer que me provocaban esos dos pares de manos recorriendo mi cuerpo. Disfruté de sus dos lenguas vagando por mi piel y llenándola de saliva caliente.


  —Cómemelo –susurré mientras él besaba mi ombligo y continuaba hacia abajo.


  Besé con pasión a uno de mis amantes mientras el otro enterraba su cara en mi entrepierna. Acompañé sus movimientos con mis caderas y le prendí la cabeza con mis muslos. Su pelo era áspero y tenía el tamaño perfecto para hundir en él mis dedos y darle algún tirón de vez en cuando. El otro pasó de mi boca a mi cuello. Y de ahí a mis pezones.


  —¿Te gusta? — me preguntó mientras se tomaba unos segundos para respirar.


  No le respondí. Me limité a agarrar su cabello con fuerza y estrellar su cara contra mi chocho, mientras le soltaba el tono de voz más borde que pude:


  —¿Quién te ha dado permiso para parar?


  Mi coño estaba empapado, en parte por su saliva y en parte por el flujo que soltaba. Aunque me metieran un misil, habría entrado sin problema de lo lubricada que estaba. Seguí deleitándome con sus besos y con su lengua mientras arqueaba la espalda y me relajaba. Charles no solía comerme el coño casi nunca. Y cuando lo hacía, no era ni la mitad de bueno que este tío. Si sus amigotes se enteraran de lo pichafloja que es el tío…


  Estaba en el séptimo cielo, pero ya era hora de pasar a algo diferente. Para una vez que tenía a dos tíos para mi sola, no quería quedarme sin probar todas las posibilidades.


  —Túmbate en el suelo. —le dije a uno mientras me subía sobre él.


  La polla se deslizó hasta que noté sus huevos chocando contra mi. Puse las manos sobre su pecho y empecé a cabalgar. Suave al principio, y con más fuerza después. Miré a mi alrededor. Estaba en un almacén abandonado, en un polígono industrial en mitad de la noche follando con dos traficantes. Cualquier persona que pasase por la entrada, escucharía nuestros gritos y nuestros gemidos y nos pillaría allí dale que te pego. Y si algún compañero viera mi coche patrulla y entrara a investigar que ocurría, me vería follando a dos tíos que debería haber detenido. Por una parte me daba una vergüenza de mil demonios, pero por otra… Me estaba poniendo más caliente de lo que nunca había estado en mi vida. Y tener esa polla dentro de mi me estaba volviendo loca de placer.


  El otro tipo no se conformaba con mirar y me acercó su rabo a la boca. Yo lo chupé con dedicación mientras lo miraba con una sonrisa de superioridad. Era una polla de esas gruesas, que me obligaba a abrir la boca del todo y me molestaba ligeramente en las comisuras de los labios. Así que, de vez en cuando lo pajeaba para darme un poco de descanso.


  Si quien me descubría era otro policía seguro que acababa metida en problemas. Les había dado una paliza a esos dos tíos y me los estaba follando a cambio de no enviarlos a la cárcel. ¿Cómo iba a justificar esa conducta cuando me investigaran? Acabaría perdiendo mi puesto, pero en ese momento me daba igual.


  Me levanté y me lancé a los brazos del otro hombre, que me cogió en volandas y siguió follándome. Primero a pulso. Después apoyándome contra una de las paredes. Me abracé a él sintiendo toda la tensión de sus músculos y su respiración agitada. Sus manos me estrujaban el culo y me encantaba. Su polla no paraba de embestirme y yo me moría de gusto.


  No tenía muy claro qué era lo que más cachonda me ponía de todo aquello. Si el hecho de estar haciendo un trío en sí mismo, el hecho de hacerlo en un lugar público o la forma en que había dominado a mis dos amantes consiguiendo que hicieran todo lo que yo quería. Las tres sensaciones eran nuevas para mi y seguro que iba a repetir tarde o temprano. Pero no con Charles. Él es demasiado puritano para estas cosas. Y demasiado pichafloja. Y no haría nada que pudiese poner su reputación o su imagen en entredicho. ¡Ay! Charles, si supieras que tu dulce esposa anda por ahí despachando pollas de dos en dos…


  Sabía muy bien cómo quería que acabara aquello. Pero estaba dejándolo para el final para disfrutarlo al máximo. Antes de mandarles que hicieran realidad mi fantasía más secreta, me puse de cara a la pared para que me follaran desde atrás por turnos. Me dieron bien fuerte y me encantaba. Yo arqueé la espalda, levantando el trasero. Ellos me agarraban de las caderas mientras embestían. Y cuando estaban a punto de correrse, se daban el relevo. Yo no paraba de gemir. Uno incluso se atrevió a darme un azote que puso toda mi piel de gallina. Aunque me encantó, giré la cabeza y lo fulminé con la mirada.


  —¿Necesitas que te recuerde quién manda aquí, imbécil? —le espeté.


  Fue divertido ver como bajaba la mirada totalmente cortado, sin parar de follarme. Escupí en una mano y me llevé la saliva al culo. Lo repetí dos o tres veces antes de empezar a masajearlo despacio para ayudar a dilatarlo. Charles y yo no hacemos anal regularmente, es bastante torpe para eso. Aunque a mi me gusta masturbarme el trasero de vez en cuando. Y mis consoladores no son pequeños precisamente.


  Él me ayudó. Escuché como escupía y colocó su pulgar encima del agujero, haciendo círculos. Yo volví a colocar las manos contra la pared y me centré en disfrutar de su polla taladrándome el chocho. Me relajé, abriéndome y sintiendo la punta de su dedo entrando a través de mi esfínter.


  Se dieron el relevo tres o cuatro veces más y mi culo ya estaba preparado. Al tiempo que me follaban con fuerza, metían y sacaban un dedo para ir preparándome. Dudé por un segundo. Nunca había hecho una doble penetración con dos hombres. Ni siquiera con un hombre y un juguete. Lo máximo que había probado fue con dos dildos en varias ocasiones. Las primeras fue un desastre. Aunque con el tiempo aprendí a acomodar cada cosa en su sitio y disfrutar de la fricción en mis dos agujeros.


  —Os quiero a los dos dentro de mi a la vez. Ese era el trato. —les recordé.


  Volvimos a cambiar de postura, con uno de ellos tumbado en el suelo y yo cabalgándolo. La polla del segundo, se acercó a mi culo y fue entrando poco a poco. empujaban de forma torpe y yo era incapaz de moverme.


  ¿Y si nos pillaban ahora? Todo sería aún peor. No sólo era una corrupta que estaba follando con unos sospechosos, sino que además era una viciosa que hacía dobles penetraciones. No hay mucha gente que hable abiertamente del sexo en grupo. Y el sexo anal sigue pareciendo algo malo. ¿Y una doble penetración, entonces? Si quien me pillaba era una tía, posiblemente fuera más dura con su juicio. Aunque por dentro se moriría de envidia… Hipócritas.


  Habían ido pillado el ritmo y yo estaba en medio de su suave vaivén, jadeando y dejándolos hacer. Definitivamente, aquello era mil veces mejor que montármelo con mis dos pollas de silicona. Sentir el calor de sus cuerpos, sus respiraciones y sus jadeos era muy excitante.


  Y si el que nos pillaba era un tío, pues a saber. Quizás se pondría a grabarnos con el móvil. O quizás se uniría a la fiesta. Tres pollas… eso si que sería una buena juerga. Después de todo, siempre se dice que no hay dos sin tres. Aunque lo ideal sería que el que nos pillara fuera Charles. Que me viera como me estaban follando esos dos. Que viera lo duro que me estaban dando y el aguante que tenían. Por mucho dinero que tenga, nunca será capaz de echarme un polvo como ese.


  Cerré los ojos y acompañé sus movimientos con mis caderas. Sus pollas, sus manos y su aliento en mi cuerpo me hicieron correrme. Contuve la respiración unos segundos y después solté el aire en forma de un gemido largo y agudo. Mi piel se erizó y mis piernas empezaron a temblar ligeramente. Eso debió motivarlos, porque se pusieron a empujar de forma más profunda e intensa, moviendo sus caderas en círculos. Poco tiempo después, ellos también se corrieron entre jadeos.


  Se dejaron caer en el suelo, exhaustos y sudorosos. Pero yo no quería quedarme allí ni un segundo más. Recogí mi ropa manteniendo las distancias, sin dejar de encañonarlos en ningún momento. No los miré a la cara ni me despedí. Salí de allí cagando leches con mi uniforme debajo del brazo.


  Antes de cruzar la puerta eché un vistazo. No había moros en la costa. No vi más coches que los nuestros por allí aparcados. Ningún coche patrulla aparte del mío. No perdí el tiempo en vestirme, ya lo haría más tarde. Corrí, tirando todo en el asiento del copiloto y arranqué haciendo chirriar las ruedas. Apreté la mandíbula pensando en Charles mientras pisaba el acelerador a fondo. No soy la mascota de nadie, tengo autoridad y poder para decidir por mi misma, puedo cuidarme sola y conseguir lo que yo quiera de quien yo quiera. Y se lo iba a dejar bien clarito.
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